
INTERVENCIÓN DE  PEDRO JIMÉNEZ,  PORTAVOZ DE  LA PLATAFORMA
MESA  DE  LA  RÍA,  ANTE  LA  COMISIÓN  DE  PETICIONES  DEL
PARLAMENTO EUROPEO

Señora Presidenta, señoras y señores diputados, muy buenos días:

Hoy  intervengo  nuevamente  en  representación  de  uno  de  los  peticionarios,  la
Plataforma Mesa de la Ría de Huelva, y lo hago mandatado por 25.000 personas que
avalaron nuestra petición. 

Lo  hago  en  primer  lugar  para  pedir  disculpas  personalmente  -ya  lo  hicimos  por
escrito- por el incidente en el que os visteis envueltos en vuestra visita a  las balsas
fosfoyesos.

Sabed que en Huelva  mucha  gente se indignó  al conocer  la  noticia  de que no se
permitió  la  visita  a los fosfoyesos a toda una representación plural del Parlamento
Europeo,  para  que  pudieseis  ver  lo  que  los  peticionarios  os  queríamos  enseñar.
Resultó clarificador que pudierais hacerlo acompañados por la  empresa responsable
de los vertidos y que no lo  pudierais hacer acompañados por quienes durante años
hemos luchado para que cesarán los mismos.

Señoras y señores,  el fin  de los vertidos está cerca.  La justicia  española  así lo  ha
decidido.  Una  sentencia  de  la  Audiencia  Nacional  ha  establecido  el  final  de  los
mismos el próximo  día 31 de Diciembre de este año 2010. Han sido más de cinco
años de proceso judicial en el que Fertiberia ha ido perdiendo, uno tras otro, todos los
recursos  interpuestos  contra  la  orden  de  la  Dirección  General  de  Costas,  la  cual
declaraba caducada la concesión de vertidos por considerar que la empresa incumplía
todas y cada una de las condiciones impuestas en la misma.

Señoras  y  señores  diputados,  han  sido  años  luchando  frente  al  poder  económico,
representado  por la  Asociación  de Industrias  Químicas  y  Básicas.  Frente al poder
político,  representado por la  Junta de Andalucía  y también hoy aquí,  por la  Señora
Presidenta de la Diputación Provincial de Huelva. Y frente, al menos una parte, del
poder mediático, que en muchos casos ha actuado al dictado y al servicio de los dos
anteriores.

Han  sido  años  de  lucha  en  los  que  la  ciudadanía  de  Huelva  -25.000  firmas  lo
demuestran- ha tenido que luchar frente a quienes negaban la realidad. 

 1.200 hectáreas de terreno público, de terreno de marismas, ocupados por una
empresa  para  depositar  sus  residuos  industriales,  los  fosfoyesos.  Esto  es
realidad.

 120.000.000 de toneladas de este material a escasos 500 metros de la ciudad
de Huelva, son una realidad.

 7.000 toneladas de cenizas contaminadas por Cesio-137 traídas del campo de
Gibraltar,  que  fueron  tiradas  en  la  marisma  como  si  fuesen  un  basurero
radioactivo, son una realidad.

 Cenizas  de  pirita  con  concentraciones  de  arsénico,  caracterizadas  como
cancerígenas tipo-1 con la frase R-45 según la normativa Comunitaria, son una
realidad.

 Todo el material inertizado de la planta de tratamiento de Palos de la Frontera,
perteneciente a las distintas industrias, que fueron tirados a las marismas,  en



lugar  de  ser  transportados al  depósito  de residuos  que  se  encuentra  en la
localidad de Nerva, son una realidad.

 Residuos Sólidos Urbanos depositados durante años por el Ayuntamiento de
Huelva, son una realidad.

Todo esto, señoras y señores diputados,  ocupa una extensión igual  a la  de todo el
casco urbano de la Ciudad de Huelva, una ciudad de 148.000 habitantes. Todo esto es
la realidad de Huelva hoy.

Años soportando episodios contaminantes de todo tipo y una situación sanitaria que
coloca a Huelva en los estudios realizados por Universidades de prestigio -como la
Pompeu Fabra de Barcelona o la  Carlos III de Madrid- a la  cabeza en cuanto a los
mayores porcentajes de muertes por cáncer  en diferentes tipos,  a  nivel  del Estado
Español. 

Cánceres,  enfermedades  respiratorias  y  cardiovasculares.  No  nos  inventamos  una
falsa realidad, desgraciadamente, esta es la realidad.

La percepción social camina en la misma dirección. Todas las encuestas que se han
publicado  en  los  últimos  meses  sitúan  -a  pesar  de  la  crisis-  el  problema
medioambiental  y  sanitario  como  el  que  mayor  preocupación  despierta  en  la
ciudadanía de Huelva. 

Señorías,  hoy la esperanza de muchas personas que en Huelva han luchado durante
años y que lo  siguen haciendo, están depositadas en ustedes. Muchas miradas están
puestas hoy aquí.

Yo, en nombre de la Plataforma Mesa de la Ría de Huelva y de las 25.000 personas
que avalaron con su firma la petición que registramos en Diciembre del año 2008, les
agradecemos muy sinceramente la respuesta que han dado. Creo sinceramente, que las
expectativas que depositamos un día en este Órgano de Representación se han visto
más que satisfechas. 

La mejor  manera de afrontar con garantías el  futuro será el cumplimiento  por las
Autoridades Españolas y Regionales  de todas las recomendaciones  recogidas en el
informe.

Para ello, será necesaria  una financiación que venga de todas las administraciones,
desde  las  Europeas  a  las  Provinciales  y  Locales,  será  imprescindible  crear
mecanismos que garanticen la participación para no repetir errores pasados. La Junta
de Andalucía  debe asegurar  esa colaboración en todo lo  que tenga que ver con la
restauración de los fosfoyesos, huyendo de la imposición como método de trabajo. 

Señorías,  el  problema  de  Huelva,  como  el  de tantos otros lugares  de Europa que
sufren los efectos de la contaminación, no es un problema de estética, es un problema
de ética.

Como dijo recientemente un escritor onubense, Juan Cobos Wilkins: "frente a quienes

sólo les preocupa la  línea gruesa y quebrada de la economía estamos quienes nos

preocupa la línea delgada y recta de la vida"

Muchas gracias                                                                        Bruselas 1 de Junio de 2010


